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Crítica del mito de la autogestión 
 

«El socialismo consiste enteramente en la negación revolucionaria de la empresa capitalista, no en su 

atribución a los trabajadores de las fábricas» Bordiga, Propiedad y Capital, 

El programa comunista.
1
 

 

 
Basta : Google Image 

 

Autogestión: fachada social y democrática del capital 
 

La autogestión es como otros fragmentos ideológicos de la contrarrevolución: reaparecen en 

circunstancias aleatorias y modas posmodernas, disfrazados en constante cambio de 

continuidad capitalista. La autogestión es, pues, una vieja ideología que ensucia 

episódicamente el movimiento obrero y sus luchas. Encontraría su origen en las propuestas 

reformistas de Proudhon para establecer gradualmente una gestión popular del capital y sus 

bancos. Como supo resumir Yves Coutant, “el pensamiento de Proudhon evolucionó hacia el 

mutualismo social y emprendió un camino cada vez más reformista. En 1849, tras la primera quiebra 

de su “banco de cambio”. que proponía un sistema basado en el intercambio de productos, fundó un 

"banco popular", que ofrecía crédito gratuito pero que también fracasó después de haber reunido 

unas 20.000 suscripciones. ”2
  

 

La autogestión se define fundamentalmente como una forma de organizar el trabajo; 

Etimológicamente la palabra proviene del griego autos (uno mismo) y del latín gestio (acción 

de gestionar, administrar). Es por tanto la gestión de una empresa por parte de los propios 

trabajadores. La toma de decisiones está lo más descentralizada posible y se supone que el 

reparto de ingresos debe realizarse de manera “equitativa” entre todos los empleados. Se trata 

en realidad de una variación del modelo cooperativo al que se suma el mito del consenso 

democrático. Pero como ya señaló Marx, esta modalidad de organización constituye un 

impasse concreto cuando faltan una concepción política global (el plan) y una fuerza social 

capaz de imponerlo. “Si la producción cooperativa no debe seguir siendo una ilusión y un engaño; 

si se quiere derribar el sistema capitalista [entonces] el conjunto de las asociaciones cooperativas 

deben regular la producción según un plan común, tomándola así bajo su propio control y poniendo 

                                                           
1Retraduction de 1980 à lire en intégralité sur le site :https://docplayer.fr/182902-Propriete-et-capital.html# showfull text  
2Sur le site :http://1libertaire.free.fr/Autogestion69.html 

https://docplayer.fr/182902-Propriete-et-capital.html# showfull text
http://1libertaire.free.fr/Autogestion69.html
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fin a la anarquía constante y las convulsiones periódicas que son el destino inevitable de producción 

capitalista.” Marx: La guerra civil en Francia.
3
  

 

La utilización de este concepto por parte de sus promotores permite releer diferentes episodios 

de la lucha de clases. Por tanto, este mito de la autogestión podría asociarse con movimientos 

como los de las ocupaciones de fábricas de Turín durante los años 1918-1920. Algunos 

también han intentado vincular esta noción a los comités de fábrica de octubre de 1917 en 

Rusia o a las comunidades agrarias españolas de los años 1936-1937. Este concepto ambiguo 

es compartido tanto por ideólogos libertarios (Daniel Guérin, Frank Mintz, autores de la 

revista “Noir et Rouge”) o antiguos colaboradores de “Socialisme ou Barbarie” (Yvon 

Bourdet, Daniel Mothé) como por ciertos trotskistas (Michel Pablo , Ernest Mandel) o incluso 

por los maoístas (“mao-spontex” de “La causa del pueblo”). En el contexto de la lenta 

descomposición ideológica del izquierdismo en la década de 1970, la autogestión pudo 

representar durante un tiempo una “alternativa” al socialismo realmente existente. En estos 

mismos años, varios sindicatos (en particular la CFDT) así como partidos de la izquierda 

capitalista (PS pero también gaullistas sociales como los del periódico “La Nation”) se 

apropiaron del mito de la autogestión para prolongar su reformismo mediante camuflando su 

abierta integración al estado burgués detrás de un lenguaje pseudoradical. 

 

“La autogestión es, a mis ojos, uno de los malentendidos más oscuros que se han introducido en las 

filas obreras, sin prejuzgar la honestidad de los revolucionarios que lo consideran un descubrimiento. 

Muchas otras personas y tendencias obviamente no revolucionarias (reformistas y burgueses) e 

incluso contrarrevolucionarios (estalinistas y jefes de estados policiales) también encuentran su 

explicación.” G. Munís
4
  

 

El mito de la autogestión pudo así servir a reestructuraciones estatales burguesas como las de 

la Yugoslavia de Tito, que impuso una forma de autogestión a través de su Constitución de 

1950 para distinguirse de la URSS. En realidad, fue un intento de extender un modelo 

moribundo a través del “estatismo representativo” mezclado con consideraciones geopolíticas 

más pragmáticas vinculadas a la confrontación Este-Oeste: “La reforma económica y social, 

inaugurada en 1965, apunta a una producción intensiva, moderna y racional, rentabilidad financiera, 

penetración en el mercado mundial y convertibilidad del dinar. Conforme a la lógica de la economía 

de mercado, concede una libertad de iniciativa muy amplia a la empresa autogestionada.” Jean Dru. 

Asimismo, el joven Estado capitalista argelino (1962-1965) se ofreció una perspectiva 

“fresca, elegante y barata” al optar por una autogestión principalmente agrícola basada en las 

numerosas tierras abandonadas por los antiguos colonos “pies-negros” sobre la base de el 

consejo del trotskista Michel Pablo
5
. 

 
“La U.G.T.A. (Unión General de Trabajadores Argelinos) se está desarrollando y sus posiciones 

claras a favor del sector socialista y de la autogestión llevan al gobierno a elegir la autogestión, al 

parecer, como un mal menor. El Estado argelino, entonces en completa desorganización, era bastante 

incapaz de gestionar las propiedades baldías.” Grupo Negro y Rojo 
6 

                                                           
3Sur le site web : http://www.marxists.org  
4Lettre de protestation de G. Munis à la rédaction de la revue « Autogestion et socialisme » du 14 aout 1972 disponible sur le 

site :https://www.persee.fr/doc/autog_0338-7259_1973_num_22_1_1101 
5Pour une biographie de Michalis Raptis, se référer à https://maitron.fr/spip.php?article89556 
6Groupe Noir & Rouge, Autogestion, État, Révolution, Éditons de la Tête de Feuilles, Paris, 1972, pp. 115-116. 

http://www.marxists.org/
https://www.persee.fr/doc/autog_0338-7259_1973_num_22_1_1101
https://maitron.fr/spip.php?article89556
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La autogestión se sitúa entonces “junto al Islam en los principios fundacionales de la nación 

argelina”
7
. Los resultados catastróficos de este intento de “autogestión” del gobierno 

tercermundista de Ben Bella contribuyeron al golpe militar de 1965. Ciertos conflictos 

emblemáticos también utilizaron esta forma ambigua de lucha utilizando el término 

autogestión. Para Francia, el más famoso es sin duda el de hace 50 años, de la fábrica de 

relojes LIP en Besançon (1973), pero también se puede citar la fábrica de cerámica Zanon en 

Argentina (2002). Estas experiencias de los trabajadores son emblemáticas de la confusión 

entre un proceso natural de auto-organización de la lucha de clases y las deficiencias de la 

ideología de autogestión. Comenzando con la sustitución de la iniciativa de los trabajadores 

por la negligencia del empleador, éstas generalmente terminan con una solicitud de toma de 

control por parte del Estado. En el ejemplo de Lip, en el proceso mismo de organización 

independiente de la lucha, se trataba de crear un comité de acción opuesto a los sindicatos 

(especialmente a la CGT estalinista), de recuperar el stock de relojes, de venderlo para 

financiar la huelga y después seguir produciendo otras nuevas, siempre con el mismo 

objetivo. En este nivel, no había nada en común con el mito de la autogestión, sólo la 

reapropiación y el uso de los productos del trabajo de los trabajadores para los propósitos de 

la lucha de clases. Pero la ideología de la autogestión la convirtió en un fin en sí misma: la 

renovación de la empresa a través del culto al trabajo gestionado democráticamente y en 

común. A partir de ahora ya no se trata de luchar sino de superar la gestión fallida de un jefe 

pasado de moda y obsoleto. 

 

“Mientras la mayoría de los trabajadores luchan por un salario de supervivencia, los burócratas se 

centran en defender la supervivencia del trabajo asalariado. » Lip-Unité, “Evaluación desviada”, 

p.4.
8
 

 

La lucha de los trabajadores en la fábrica LIP quedó así sepultada por el “gerencialismo” del 

capital y, por tanto, del trabajo. Se pasó de la famosa fórmula de la AIT: “La emancipación de 

los trabajadores debe ser obra de los propios trabajadores” a la conservadora y reaccionaria de 

la perpetuación del empleo asalariado, la glorificación del trabajo y la gestión común pero 

impersonalidad de la explotación. “Sepan que la anarquía no es ni será nunca una forma de 

gobierno. No podemos pasar el tiempo tomando el sol en el césped y bailando al son de la música en 

los bailes. Eso no es vida. La vida es trabajo. » Sr. Jacquemin, dirigente empresarial de Besançon
9
 

 

Seis puntos para una crítica comunista de la autogestión 
 

1 – La autogestión mítica no es otra cosa, en última instancia, que un modo izquierdista 

de organizar el trabajo. Antiguamente presentada como revolucionaria y hoy superada por 

la modernización del capital, hoy compite con otras modalidades de gestión del trabajo: 

llamadas a la participación y a la iniciativa individual a través de "círculos de calidad", 

enriquecimiento de las tareas, fomento de la versatilidad y participación subjetiva de los 

empleados en el marco de una “cultura corporativa”
10

. Lejos de ser nueva, esta “gestión por 

                                                           
7Sur le site web : https://editionsasymetrie.org/autogestion/lautogestion-et-la-doctrine-du-fln/ 
8« Bilan détourné », in Lip-Unité, p.4. Bulletin détourné et piraté par un groupe de travailleurs anonymes. 
9Ibid, p.22. 
10Voir à ce sujet les travaux de Danièle Linhart, notamment : « La Comédie humaine du travail, de la déshumanisation 

taylorienne à la sur-humanisation managériale », Toulouse, Erès, 2015. 

https://editionsasymetrie.org/autogestion/lautogestion-et-la-doctrine-du-fln/
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delegación de responsabilidades” podría haber sido promovida por el nazismo como 

demostró Johann Chapoutot en su “Libres para obedecer”
11

. El desarrollo del capital hace que 

la gestión laboral oscile entre la despersonalización y la incitación posmoderna a la 

“benevolencia”. La tendencia hacia una gestión paternalista es cada vez más rara, incluso si 

persiste el “capitalismo de papá”: desde las pymes hasta las grandes empresas. Pero en los 

países capitalistamente “fuertes”, hoy en gran medida hemos regresado de la fábrica 

militarizada. Tanto el taylorismo como el fayolismo han estado ahí: al ofrecer un modo de 

gestión más autónomo y más racional, tienen en cuenta al trabajador para fomentar su 

participación proactiva en el aumento de la productividad laboral. En este sentido, la 

autogestión es el mito último del capital porque ofrece una fábrica sin jefes ni capataces (sin 

falsos costes de gestión) donde son los trabajadores quienes deben, además del trabajo 

asalariado, gestionar todo el sistema de la empresa “como Buenos padres de familia” 

capitalistas. 

 

2 – Todas las categorías esenciales del M.P.C se encuentran en la autogestión. Valor, 

trabajo
12

, dinero, salario, mercancías (y su carácter fetiche), moneda... Sólo la personificación 

empresarial y nominal está velada y disimulada en una asamblea general de "trabajadores" 

responsables colectivamente de asumir todas las tareas empresariales incluyendo la 

contratación, los despidos, la productividad, rentabilidad, gestión del absentismo, 

organización del trabajo, competencia, lucha contra el sabotaje y la mala mano de obra, etc. 

Como tal, es sin embargo erróneo hablar de “auto-explotación”, una imposibilidad ontológica 

perfectamente ilustrada por el regreso del trabajo a la tarea del capitalismo de plataforma o 

“auto-emprendimiento”. La propiedad de los medios de producción es siempre privada, 

incluso si es colectivamente privada. La relación social de los empleados se mantiene incluso 

si los salarios se igualan y/o distribuyen de manera más equitativa. Algunos libertarios han 

llegado incluso a eliminar el salario monetario en nombre de la abolición del empleo 

asalariado.
13

 La explotación de la fuerza de trabajo humana continúa como condición y figura 

del trabajador; la del jefe está formalmente diluida, pero en última instancia sigue social y 

funcionalmente presente. 

 

“La empresa local autónoma es la unidad social más pequeña imaginable. Une las dos limitaciones 

específicas respectivamente de la categoría profesional y del electorado local, incluso si ha eliminado 

el privilegio y la explotación, distribuyendo el elusivo valor total del trabajo. Apenas hemos salido de 

nuestros estrechos límites cuando nos topamos con el pulpo del mercado y del intercambio y, en la 

peor forma, con la economía capitalista anárquica que se lo traga todo. En este sistema de Consejos 

en los que están ausentes Partido y Estado y que, por tanto, antes de que la eliminación de clases sea 

un hecho consumado, regulará las funciones no estrictamente de técnica productiva y, para limitarnos 

a un punto, mantendrá a quienes no lo hagan. parte de una empresa, ¿los que se quedarán sin 

trabajo? Será mucho más probable que la acumulación comience de nuevo (suponiendo que nunca se 

haya detenido) como una acumulación de dinero, de formidables existencias de materias primas y de 

productos ya elaborados que en un sistema alveolar de comunas o sindicatos. En este hipotético 

                                                           
11Lire à ce sujet Chapoutot, Johann, Libres d’obéir : Le management du nazisme aujourd’hui, Gallimard, Paris, 2020. 
12 Sur cette question nous renvoyons le lecteur intéressé à notre texte : « De la critique du travail à son abolition » dans le 

n°1 de notre revue Matériaux Critiques d’octobre 2020 ainsi qu’à notre site internet https://materiauxcritiques.wixsite.com/ 

monsite/textes 
13Au moins deux imprimeries autogérées dans les années 1970 à Bruxelles, l’imprimerie du journal « Pour » et celle 

d’ « Alternative libertaire » ont ainsi fonctionnées sans salaires pour les travailleurs mais pas sans profits, ni propriétaires des 

moyens de production ! 

https://materiauxcritiques.wixsite.com/%20monsite/textes
https://materiauxcritiques.wixsite.com/%20monsite/textes
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sistema se darán las condiciones máximas para transformar ahorros lentos y ocultos en capital 

dominante. El obstáculo es la existencia de la empresa, no el hecho de que tenga un jefe. ¿Cómo 

escribiremos las ecuaciones económicas entre empresas, sobre todo cuando las grandes asfixian a las 

pequeñas, cuando empresas con baja productividad y otras que han monopolizado dispositivos que les 

permiten aumentar la suya, existen al mismo tiempo que empresas que emplean instrumentos de 

producción convencionales y ¿Otros energía atómica? Nacido como todos los demás de un fetiche de 

la igualdad entre los individuos y la justicia y del ridículo horror de los privilegios, la explotación y la 

opresión, este sistema les permitiría florecer incluso más que la sociedad civil común, si es posible.” 
Los fundamentos del comunismo revolucionario, Programa Comunista, N° 1, 1590

14
 . 

 

3 – La autogestión funciona principalmente, como en el ejemplo de LIP, en empresas 

con una composición orgánica débil y con una operación manufacturera bastante 

arcaica. Estos ejemplos también comercializan bienes entendidos como bienes de consumo 

fácilmente vendibles: relojes, cerámica, etc. Evidentemente, un sector que produce bienes de 

producción (pensemos en una losa de acero de treinta toneladas) sería claramente menos 

adecuado para el famoso “hacemos, vendemos, ¡nos pagan”! 

 

“A nivel empresarial, la autogestión puede desarrollarse principalmente en aquellos sectores donde la 

caída de la tasa de ganancia ya no puede contrarrestarse con un aumento de la productividad 

resultante de un mayor aumento de la composición técnica del capital, ya que la crisis es 

precisamente el escasez de capital necesario para estas nuevas inversiones. El aumento de la 

productividad puede entonces obtenerse mediante un mayor ajuste de la fuerza de trabajo al proceso 

de producción: eliminando las diversas formas de resistencia del proletariado a la dominación real 

del capital (absentismo, sabotaje voluntario o no), es posible Incrementar la regulación e intensidad 

del proceso de trabajo.” Negación, n° 3, pág 44, 45. 

 

Así, la autogestión sirve como apoyo significativo al capital en dificultades en su proceso de 

valorización: “La autogestión es una forma de hacer que la fuerza laboral se ocupe de la 

contradicción valorización/desvalorización porque entonces toda la sociedad se organiza con 

miras a reducir el capital” el valor de este bien vivo. Se trata de hacer que la población se 

haga cargo directamente de actividades que antes realizaba el Capital y que por tanto 

incrementaban los costos de mantenimiento de la fuerza laboral.” Negación, ídem. 

 

4 – La autogestión conduce a una visión economicista y antipolítica que impide ir más 

allá del estrecho marco de la ocupación de la fábrica hacia la cuestión militar y la toma 

revolucionaria del poder. El “managementismo” es el contenido común al proudhonismo y 

al “ordinovismo” (término derivado de “Ordine Nuevo”, revista publicada por Gramsci en 

Turín en 1920). Estos diseños llevan finalmente a encerrar a los trabajadores en las fábricas 

para que sigan produciendo y, además, se dediquen a la gestión de la empresa de forma 

gratuita. Los empresarios italianos de la época no se sintieron ofendidos por esto y prefirieron 

ver a los consejos de fábrica ocupados administrando sus empresas en lugar de preparar la 

revolución. El resto lo sabemos: una vez agotadas las ocupaciones y finalizadas por el fin de 

la huelga decretada por los sindicatos, se volvió a la normalidad de la paz social. 

 
“Es un grave error creer que al introducir en el actual entorno proletario, entre los empleados del 

capitalismo, estructuras formales que pensamos podrían constituirse para la gestión de la producción 

comunista, estamos desarrollando fuerzas intrínsecamente fuertes y revolucionarias en sí mismas. 

                                                           
14Sur le site web : https://www.quinterna.org/lingue/francais/historique_fr/fondements_du_communisme.htm  

https://www.quinterna.org/lingue/francais/historique_fr/fondements_du_communisme.htm
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Éste fue el error de los sindicalistas, y también es el error de los fanáticos demasiado entusiastas de 

los consejos de fábrica”. Il Soviet, 1 de febrero de 1920.
15

  

 

5 – El complemento inseparable del gerencialismo es el consenso democrático o más 

moderno: la democracia directa y participativa 
16

. De hecho, es inconcebible concebir la 

gestión de “su” negocio sin un mecanismo democrático de toma de decisiones. El mito de la 

autonomía de gestión local y “libre” debe corresponder al de la aprobación mayoritaria y a 

todas las bajezas que conocemos. Se establece entonces una democracia social e industrial, 

particularmente capaz de reducir los conflictos sociales y otros ataques de la resistencia 

obrera: en la inmediatez del mito, ¿cuál sería en realidad el significado de resistir a lo que se 

presenta como la empresa obrera? o su empresa sindicatos ? Sin embargo, es exactamente el 

mismo modo de funcionamiento democrático el que rige la junta general de accionistas de las 

empresas capitalistas: una acción = un voto. Por lo tanto, la democracia constituye un modo 

de gestión al que el capital se adapta perfectamente. 

 

6 – El mito de la autogestión puede adornarse con un barniz radical que camufla sus 

errores teóricos. Este fue el caso de los situacionistas que contribuyeron ampliamente a 

propagar este mito, tratando de evitar sus connotaciones excesivamente “administrativas” y 

reformistas gracias a su fórmula/eslogan de “autogestión generalizada”. 

 
“Cualquier huelga salvaje debe convertirse en una ocupación de fábrica. Cualquier fábrica ocupada 

debe ser desviada y puesta inmediatamente al servicio de los revolucionarios. Al elegir delegados –

revocables en cualquier momento, responsables de registrar sus decisiones y hacerlas aplicar– la 

asamblea de huelguistas sienta las bases de una organización social radicalmente nueva: la sociedad 

de autogestión generalizada. » Ratgeb (Seudónimo de Raoul Vaneigem): De la huelga salvaje a la 

autogestión generalizada, p.57. 

 

Lo cierto es que contribuyeron así a mantener la confusión al sugerir la posibilidad de una 

“autogestión generalizada” que sería la solución milagrosa para la transición a una sociedad 

sin clases, sin trabajo y sin Estado. También asumieron la garantía pseudo-formal de 

revocabilidad en cualquier momento, como si esto hubiera permitido automáticamente la 

continuación del proceso revolucionario. No existe ninguna forma de organización que, “por 

sí misma”, garantice algo; Sólo la organización política independiente de la clase trabajadora, 

consciente de su programa histórico, puede servir como guía para la acción. 

 

La demarcación obrerista 

 
Conscientes de este imperativo, la mayoría de las corrientes del obrerismo italiano se 

distanciarán del mito de la autogestión. Para ellos, era más apropiado apoyar a los 

movimientos que luchaban por un salario político y rechazaban el trabajo. 

 

“Asumiendo la postura opuesta a otros grupos izquierdistas que conservaron desde la primavera del 

68 las experiencias de control y autogestión obrera, los obreristas enfatizan la centralidad política de 

                                                           
15Cité dans : « Gramsci, L’« Ordine Nuovo » et « Il Soviet » : Programme communiste, N°72, décembre 1976. 
16En ce qui concerne la critique de la démocratie, nous renvoyons le lecteur à notre texte : « Contribution à la critique de la 

démocratie », dans le n°3 de notre revue Matériaux Critiques d’octobre 2021 ainsi qu’à notre site 

internet https://materiauxcritiques.wixsite.com/monsite/textes  

https://materiauxcritiques.wixsite.com/monsite/textes
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las demandas materialistas sobre los salarios. En su revista, el grupo obrero del Véneto escribió en 

1968: el terreno político en el que hoy se mide el equilibrio de poder entre trabajador y capitalista es 

el de la fábrica, y la relación salario-productividad es la clave del funcionamiento general de la 

sociedad capitalista. . Lo que ayer era económico es hoy el único terreno político real; Lo que ayer 

era político hoy se ha convertido en apariencia.” Karel Yón
17

 

 

Avril 2023 : Fj, Pb & Mm. 
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